Discurso del Embajador Lyu Fan ante la Asociación de Exdiputados y Exsenadores de las Cortes Generales

(Madrid, 23 de junio de 2013)

Estimado Presidente Sr. Juan Van-Halen:
Estimado Vicepresidente 1º Sr. Manuel Núñez:

Estimado Vicepresidente 2º Sr. Eugenio Nasarre:
Estimado Secretario General Sr. Fernando Sanz:
Estimados ex diputados y ex senadores:

Sras. y Sres.:
Me alegro mucho de ser invitado por la Asociación para hacer un intercambio de opiniones sobre las relaciones entre China y España y los temas internacionales.

   Como embajador, prefiero detenerme en las relaciones bilaterales, y después contestaré sus preguntas sobre los problemas internacionales.

   Para empezar, quiero hablar un poco de la historia de las relaciones entre los dos países. 

   En la larga trayectoria de desarrollo, las relaciones entre los dos países han estado marcadas por dos características: una es que los intercambios datan de largos tiempos, pero carecen de contactos directos; la segunda consiste en que la cooperación pragmática siempre ha sido la que juega un papel principal.

   China y España somos viejos amigos, algo que supera lo que se imagina. Los expertos chinos opinan que a diferecia de la mayor parte de los países europeos que llegaron a entablar relaciones con China solo gracias al Galeón de Manila, en la época de los Grandes Descubrimientos, China y España iniciaron los intercambios indirectos en la época romana de hace más de 2.000 años, a través de la antigua Ruta de la Seda.

A partir del periodo del primer emperador romano César Augusto, el comercio comenzó a prosperar gradualmente a lo largo de la antigua Ruta de la Seda, que unía a Chang´an, capital de la dinastía Han del Oeste de China, en un extremo, y Tarraco, importante ciudad romana en Hispania, en el otro. 

Las dos civilizaciones, independientemente de las diferencias culturales, siempre han tomado la cooperación pragmática como el contenido principal, lo que ha contribuido a que cada parte haya cosechado riquezas y alcanzado progresos técnicos.

Gracias al comercio de la seda y porcelana entre China y el Imperio Romano, se logró promover el desarrollo de la explotación y el transporte de metales preciosos en Hispania, en donde se introdujeron también las técnicas de cría de gusanos de seda y de elaboración de la misma, lo que hizo de la península un importante centro de la seda. 

Además, la fabricación de papel y brújula, que fue introducida en Europa también empujó fuertemente la difusión cultural del Viejo Continente en el resto del mundo y el desarrollo de la navegación.

Dicen también que científicos de Hispania musulmana participaron en una observación astronómica de gran escala, organizada por científicos chinos de la dinastía Yuan de China, para elaborar un calendario exacto que se puede comparar con el que se usa en la actualidad.

A partir del siglo XV, el maís y la patata, originarios de América, entraron a China gracias al Galeón de Manila, para enriquecer la dieta de los chinos, lo que fue una de las importantes causas del rápido crecimiento demográfico en China.

Resumiendo lo arriba mencionado, vemos que en el pasado España y China mantenían relaciones muy arraizadas. 

Ahora volvemos a la época contemporánea.

Por causas conocidas por todos, los lazos entre nuestros dos países quedaban truncados hasta 1973, año en que establecimos relaciones diplomáticas. En 1978, la entrada en vigor de la nueva Constitución española coincidió con la reforma y la apertura de China, lo cual marcó una nueva etapa histórica de las relaciones bilaterales. Los esfuerzos de estos cuarenta y tantos años han resultado en muchos logros, que no ha sido nada fácil alcanzar.

Siempre opino que China y España mantenemos unas relaciones de carácter estratégico, porque no existen entre ambas partes problemas legados por la historia, podemos comprendernos y apoyarnos mutuamente en los respectivos intereses vitales, y asumimos similares posiciones sobre problemas internacionales como la reforma del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y la lucha antiterrorista.

Cabe mencionar que de los 10 países de la Unión Europea que tienen la asociación estratégica integral con China, cinco la establecieron hace más de diez años. España es uno de ellos, además de Francia, Italia, Reino Unido y Portugal.

Los dos países hemos realizado un frecuente intercambio de visitas de alto nivel.

Veamos las más importantes:

- Encuentro bilateral fructífero, en la Expo Astaná 2017, entre el presidente chino Xi Jinping el Rey Felipe VI.

- Cuatro encuentros del presidente Mariano Rajoy con el presidente chino, en la visita oficial a China en septiembre de 2014, en la Cumbre de G20 en Antalya de 2015, en la Cumbre de G20 de 2016 en Hangzhou y en el Foro sobre la Franja y la Ruta en mayo pasado.

- Escalas técnicas del presidente Xi y el primer ministro Li Keqiang, en Gran Canaria y Palma de Mallorca, respectivamente. Ambos se reunieron con la vicepresidenta Sáenz de Santamaría.

Los lineamientos que rigen las relaciones bilaterales consisten en fortalecer el intercambio entre instituciones gubernamentales, legislativas y partidarios; aumentar el conocimiento mutuo y ampliar los consensos; apoyarse uno al otro en los asuntos de interés común y las preocupaciones importantes, y realizar la cooperación en los asuntos internacionales y regionales.

Asimismo, empalmar las estrategias de desarrollo, profundizar la cooperación en finanzas, telecomunicaciones, energía renovable, agricultura, biomedicina y aeronáutica, aumentar el intercambio cultural y de personas, y ampliar la cooperación en educación, turismo y deportes, también son los consensos alcanzados por los dirigentes de ambos países.

A continuación, voy a deterneme en nuestra cooperación pragmática.

En primer lugar, se destaca una buena cooperación en economía comercio e inversión.

China es el mayor socio comercial de España fuera de la Unión Europea, y dentro de la Unión, España es el sexto socio comercial de China.

De acuerdo con las estadísticas chinas, en 2016 el comercio bilateral alcanzó los 27.400 (veitisiete mil cuatro cientos) millones de dólares, lo que supone un desarrollo estable. De esas cifras, las exportaciones españolas a China fueron de 6.100 (seis mil cien) millones de dólares, un aumento del 9,8% respecto al año anterior. 

En el primer trimestre de 2017, el comercio fue de 6.600 (seis mil seiscientos) millones de dólares, un aumento del 11,6%. Las exportaciones españolas a China fueron de 1.728 (mil setecientos veitiocho) millones, un incremento del 28,2%.

Para finales de 2016, las empresas españolas habían puesto en marcha 2.300 proyecto, con una inversión real de 3.500 (tres mil quinientos) millones de dólares. Mientras tanto, las inversiones chinas en España registraron un gran aumento desde la crisis de la deuda europea. Para finales del año pasado, las inversiones chinas en existencia había superado los 1.000 millones de dólares, que abarcan los sectores de finanzas, transporte, telecomunicaciones, alimentos, minería, manufactura de equipos, turismo, inmuebles, medios de comunicación, protección medioambiental y deportes.

En 2014, el tren Yiwu-Madrid, que hace el recorrido más largo del mundo, empezó a funcionar para transportar a Madrid los productos de Yiwu, el mayor centro de distribución de productos básicos del mundo. Se trata de nueva plataforma para que China se una más estrechamente a España y otros países situados a lo largo del recorrido. Por eso, los dirigentes chinos llaman a hacer esfuerzos para hacer pleno uso del tren Yiwu-Madrid.

En segundo lugar, ha habido un rápido desarrollo de la cooperación en turismo.

En los últimos años, el número de turistas chinos que vienen a España registra un incremento progresivo del 50%. En 2016, este número alcanzó los 600.000, que generan un consumo de 3.000 euros por persona. Por otra parte, en tan solo dos años, los vuelos directos entre los dos países aumentaron de 2 a 7.

Un tercer punto es el repunte de la cooperación en ciencia, cultura y educación.

Bajo marco del mecanismo de comisión mixta de ciencia y tecnología, hemos alcanzado éxitos en la cooperación en nanotecnología, energía nuclear, grafeno, observación astronómica, biotecnología, elaboración de fármacos, construcción de ciudades inteligente. 

Tenemos también un mecanismo de comisión mixta de cultura y educación. Hemos establecido recíprocamente centros culturales. El intercambio cultural está cobrando mucha fuerza. Cada año celebramos el Año Nuevo Chino, cuyos eventos atraen a decenas de miles de ciudadanos locales.

Más de 10.000 estudiantes chinos cursan estudios en España, y 4.000 jóvenes españoles estudian en China. Se ha extendido el entusiasmo por aprender el chino mandarín, y el número de españoles que participan en las pruebas del nivel del chino se sitúa en el primer lugar de Europa. En China, el castellano es una de las lenguas más aprendidas entre los jóvenes universitarios. 

Por último, hemos dados nuevos pasos en la cooperación policial.

En 2015, la policía española, por primera vez, logró extraditar a delincuentes de nacionalidad china buscados por la justacia china. Policías de ambos países también han trabajado en acciones conjuntas para luchar contra delitos como la estafa telefónica y la explotación sexual.

Quiero aprovechar esta ocasión para referirme a los residentes chinos en España, porque ellos son también importantes promotores de las relaciones entre los dos países.

Según el registro del gobierno español, viven 200.000 ciudadanos chinos en España, cifra que incluye a 2.000 compatriotas de Taiwan, Hongkong y Macao. La población china representa el 4% del total de los inmigrantes, y es la quinta población inmigrante más numerosa. Se dedican principalmente a la restauración, negocio de pequeñas tiendas, supermercados, comercio, manufactura y telecomunicaciones. Son en su mayoría trabajadores autónomos, y de cada cinco uno es propietario de negocio.

De hecho, los chinos residentes no llevan muchos año aquí, más o menos unos 40 años. Por pertenecer a culturas y tradiciones diferentes, los chinos dan la impresión de ser reservados y tímidos. De hecho, son amables, hospitalarios, abiertos y humoristas. En los barrios donde viven compactados por ejemplo en Usera, de Madrid, mantienen buenas relaciones con los vecinos locales.

En estos momentos, los chinos residentes, más integrados en la sociedad española, empiezan a aportar económicamente en la medida de sus posibilidades. En octubre de 2015, organizaron un concierto benéfico, junto con el Gobierno de la Comunidad de Madrid, la Cruz Roja y la Universidad Complutense de Madrid. También tomaron parte activa en las donaciones del Día de la Banderita de la Cruz roja. Además, colaboran con la policía local para enseñarle el chino, traducir manuales de seguridad en comercio y turismo, etc.

Claro, merecen mencionar y agradecer la ayuda y el apoyo de las instituciones gubernamentales y públicas. Nuestro deseo es que los medios de comunicación mantengan una actitud más objetiva y justa para valorar el desarrollo de las empresas y residentes chinos. Solo así se consolidarán las bases de las relaciones entre los dos países.

Bien, otro tema a que quiero referirme es el rumbo en el que debemos orientarnos en el futuro. Si en el pasado mantuvimos lazos de amistad arraigados, tenemos en el futuro brillantes perspectivas para nuestra cooperación de beneficio mutuo. En este sentido, creo que debemos apostar por completar el contenido de nuestra Asociación Estratégica Integral.

Al comienzo de esta intervención, he dicho que la cooperación pragmática entre nosotros es la que juega un papel principal para las relaciones bilaterales. Ahora, profundizarla no solo es el vivo deseo de los empresarios, sino también un aspecto en que los dos gobiernos han invertido enorme esfuerzo para propulsar esas relaciones.

Francamente, creo necesario explotar en mayor medida el gran potencial que tenemos para esta cooperación, que requiere que ambos países empalmen las estrategias e ideas de gestión y reflexionen cómo agrandar la “torta” de intereses, para aprovechar a conciencia las oportunidades preciosas.

En 2013, el presidente Xi Jinping formuló la iniciativa de construir la Franja y la Ruta. Ahora, esta iniciativa ha sido ampliamente reconocida y acogida por más de 100 países del mundo. España también se ha incorporado a ella, con el deseo de expandir la cooperación económica y comercial. Y los mandatarios de los dos países han llegado a amplios consensos al respecto.

Quiero enfatizar que esta iniciativa tendrá una enorme función para impulsar la construcción de infraestructuras en todo el mundo y supone grandes oportunidades para las empresas tanto chinas como españolas.

Las grandes constructoras españolas se sitúan en una posición muy relevante en el mundo, a la hora de desarrollar importantes proyectos en América Latina, América del Norte, Europa y Medio Oriente, y tienen gran potencial para desarrollarse en Asia. Mientras tanto, las empresas chinas han sentado buenas bases en la región de Asia-Pacífico, acumulando ciertas experiencias de construcción de infraestructuras. Por lo tanto, ambas partes tiene enormes espacios de cooperación, que podría realizarse con la ayuda del Banco Asiático de Inversión en Infraestructuras, del que son miembros China y España. 

Hay muchas formas de cooperación, como por ejemplo, la completación mutua, la financiación conjunta, la compartición de conocimientos, la construcción de capacidades, etc. A través de una cooperación de beneficio mutuo y competencia leal, ambas partes se promoverán y se complementarán mutuamente.

Por otra parte, también quiero destacar que como China y Europa tenemos distintos niveles de desarrollo económico y estructuras industriales, existen diferencias entre ambas partes en cuanto a prioridad, intensidad y ritmo de la apertura. 

Por eso, no podemos comparar solo los ámbitos y el nivel de la apertura, procurando una reciprocidad completa. La clave consiste en cómo lograr un equilibrio general para obtener beneficios.

Siempre acogemos a las empresas españolas para que inviertan en China, y también estimulamos a las empresas chinas a desarrollarse en España. Lo que proponemos es formar una apertura recíproca, de igualdad y de beneficio mutuo.

Es deseo nuestro negociar con Europa sobre acuerdos de inversión de alto nivel, para crear un entorno equitativo y reglamentado.

Esperamos que España siga jugando un papel activo en la Unión Europea, en contribución un desarrollo sano, duradero y estable de las relaciones entre China y Europa.

Ahora, voy a pasar al siguiente tema -la situación internacional y algunos problemas candentes-.

Estos problemas, hay que tratarlos con una actitud realista y ser muy conscientes de la complejidad de los desafíos.

Vemos que en estos momentos, la economía y el comercio del mundo han experimentado cambios positivos, lo que ha ayudado a activar el optimismo. Sin embargo, debemos tener en cuenta las bases poco sólidas del aumento y la presencia de muchos elementos de incerditumbre. 

De cara a una globalización económica que se desarrolla en medio de reveses, tenemos enfrentados serios desafíos como los conflictos regionales, el terrorrismo y el problema de refugiados.

Creo que a pesar de la complejidad y los cambios de la situación internacional, procurar la paz y el desarrllo sigue siendo algo dominante del mundo actual, y es también el deseo de todos los pueblos. El respeto al objetivo y los principios de la Carta de las Naciones Unidas y la persistencia en la consulta amistosa conducirán a solucionar pacíficamente los conflictos y prevenir conflictos y confrontamientos, y a realizar la cooperación y el ganar-ganar sobre la base de los Cinco Principios de Coexistencia Pacífica. Sabemos que si encontramos los órigenes de los problemas, somos capaces de realizar una efectiva cooperación internacional y tratamiento integral, para afrontar todo tipo de desafíos globales.

También somos de la opinión de que la globalización es la corriente principal de esta época, y no es la fuente del mal; el proteccionismo tampoco es un elíxir mágico.

Debemos seguir un camino hacia la apertura, la inclusión, la cooperación y el ganar-ganar, y colocar el desarrollo, la apertura y la innovación en un lugar destacado. Debemos realizar la cooperación internacional y solucionar la pobreza y el desempleo, para propulsar que la globalización económica sea más abierta, más inclusiva y más equilibrada.

Esperamos que los diversos países decidan los asuntos del mundo mediante consulta, elaborar conjuntamente las reglas internacionales y disfrutar en común de los logros del desarrollo. China no tiene la intención de dirigir o sustituir a nadie.

Consideramos que una buena comunicación y coordinación bajo el marco de los convenios e iniciativas internacionales, regionales o interestatales ofrece oportunidades de cooperación a favor de un desarrollo sostenible. Los países deben establecer una estrecha relación de asociación para impulsar la cooperación Norte-Sur, Sur-Sur y tripartita.

Por ejemplo, la iniciativa de la Franja y la Ruta no solo se centra en la unión de Asia y Europa, sino también está abierta a Africa, América Latina y otras regiones. La iniciativa está centrada en la comunicación de políticas, conexión de infraestructura, la fluidificación del comercio, la circulación de fondos y la unión de voluntades del pueblo. Todo ello para traer bienestar a todas las partes.

Amigos, creo que China y Europa debemos defender el entorno de desarrollo basado en la paz y estabilidad. Como víctimas de guerras y tumultos, todos apreciamos mucho la paz. Por eso, debemos actuar a la luz de la Carta de las Naciones Unidas que sirve de base para las reglas que rigen las relaciones internacionales, con el objetivo de dar solución política a los problemas candentes. 

Sobre el complicado problema de Corea del Norte, abogamos por la desnuclearización de la península Coreana, para mantener allí la paz y la estabilidad. Una solución mediante diálogo y consulta es una acción responsable.

Sobre la larga guerra en Siria, nos pronunciamos por que la comunidad internacional respete al pueblo sirio en su derecho de eligir su propio camino de desarrollo. Debemos aunar esfuerzos para promover una solución política.

Sobre el terrorrismo, enemigo común de toda la humanidad, China y Europa debemos combatirlo con toda firmeza.

China se mantiene firme para apoyar a Europa para la unidad, la prosperidad y la estabilidad. Queremos establecer con ella una relación basada en la paz, el crecimiento, la reforma y la civilización.

Siempre sostenemos que una Europa unida, estable, próspera y abierta y un euro fuerte atañen al bienestar de todos los países europeos y favorece la multipolarización del mundo, la globalización económica y la diversidad de civilizaciones.

Siempre hemos apoyado el proceso de integración europea, y hemos respetado a los países europeos en su derecho de elegir su propio camino de desarrollo. Confiamos que Europa tiene la suficiente sabiduría para superar las dificultades actuales y alcanzar nuevos progresos.

Antes de terminar, quiero tomar prestada una frase de Alfonso X El Sabio, quien decía: “Quemad viejos leños, leed viejos libros, bebed viejos vinos, tened viejos amigos”. Es un buen plan de vida, y podría ser un ingenioso pensamiento guía para nuestras relaciones.

Muchas gracias.



